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			Bienvenido a Avantia. Yo soy Aduro, un brujo bueno, y vivo en el palacio del rey Hugo. Te unes a  nosotros en momentos difíciles. Déjame que te explique... 




			Dicen las Antiguas Escrituras que, un día, el pacífico reino de Avantia se verá amenazado. 




			Ese día ya ha llegado. 




			Bajo el maleficio de Malvel, el Brujo Oscuro, seis Fieras —el Dragón de fuego, la Serpiente marina, el Gigante de la montaña, el Hombre caballo, el Monstruo de las nieves y el Pájaro en llamas— se han vuelto malvadas y pretenden destruir la tierra que antes protegían. 




			El reino corre un gran peligro. 




			Las Antiguas Escrituras también predicen que aparecerá un héroe inesperado. Está escrito que un muchacho emprenderá la Búsqueda para liberar a las Fieras y salvar el reino. 




			No sabemos de dónde surgirá este joven, pero sabemos que ha llegado el momento. 




			Rezamos para que este muchacho tenga el coraje  y la osadía suficientes para llevar a cabo esta misión. ¿Quieres unirte a nosotros y ver lo que sucede? 




			



			 






			Avantia te saluda. 
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			«Estoy perdido», pensó Owen. 




			El túnel terminaba en otra cueva oscura. Presa del pánico, Owen intentó volver sobre sus pasos, pero sabía que era inútil. Había dejado marcas de tiza en las paredes de piedra, pero estaba demasiado oscuro para verlas. 




			Sólo un rato antes, había estado jugando frente a las cuevas que había al norte del pueblo. Fue entonces cuando oyó unos fuertes ruidos que venían del interior de éstas. Sonaban como a arañazos. Nadie entraba en ellas, porque eran peligrosas y se extendían por kilómetros bajo el suelo. Además, solía haber muchos desprendimientos de rocas. Pero Owen no podía ignorar lo que estaba oyendo. 




			«Seguramente es un animal que se metió a investigar y se ha perdido —se dijo a sí mismo—. No tardaré mucho en ayudarle a salir». 




			Había intentado llegar hasta donde se oían los ruidos, pero se había perdido y se hallaba indefenso en medio de la fría oscuridad. 




			—¿Hay alguien ahí? —preguntó. El eco de su voz regresó hasta él. Las cuevas hacían que los sonidos rebotaran y, cuando parecía que venían de un lado, en realidad venían del otro. 




			Siguió avanzando al tacto, tocando la roca dentada con los dedos hasta que, de pronto, no tocó nada. Dio unos pasos y se dio cuenta de que había llegado a la boca de otra cueva. Un poco más adelante se veía una luz débil. Miró hacia arriba, y en lo alto, entre las rocas, pudo ver un trozo de cielo azul. 




			Con el pie, notó que había algo en el suelo. Era un resto de armadura chamuscada. ¿De dónde habría salido? ¿Y qué le habría pasado al caballero que la llevaba? Parecía la parte de la armadura que protegía la barbilla y la mandíbula, pero en pequeño. 




			De repente, un chillido estremecedor cortó el aire. Owen dio un grito de terror y miró a su alrededor, desesperado. 




			Una figura salió de entre las sombras y avanzó hacia él. Horrorizado, el chico vio que se trataba de un pájaro gigante. 




			Era inmenso. Sus alas desplegadas parecían velas de barco y estaban cubiertas de plumas cortas de color dorado. Tenía el pico largo y afilado como una espada. Miraba fijamente a Owen con una mirada intensa, como el hierro al rojo vivo que trabajaban los herreros. Arañaba la roca con sus espolones, rompiéndola en mil pedazos. 
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			Al muchacho le latía el corazón a toda velocidad. Se dio cuenta de que ése era el ruido que había oído, que ése era el animal que él había querido ir a rescatar. Pero ahora el que necesitaba ser rescatado era él, ¡y cuanto antes mejor! 




			La criatura se abalanzó contra él y, de pronto, ¡todo su cuerpo se cubrió de llamas! Owen se tiró al suelo justo cuando la Fiera alzó el vuelo, batiendo las alas ferozmente y volando directamente hacia él. 
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			CAPÍTULO 1 




			



			 






			UNA AMENAZA MALVADA 




			



			 






			[image: ]




			 






			—Debemos de estar casi al final del bosque —le dijo Tom a su amiga Elena, que iba detrás de él. Sacó la espada y empezó a cortar la maleza espinosa que bloqueaba el camino. La luz era débil, y entre las ramas, apenas se veía el cielo gris. 




			—No te preocupes, aguantaré —le aseguró ella. Llevaba a Tormenta, el caballo negro de Tom, de las riendas y se detuvo un momento para apoyarse en él—. Pero la verdad es que no me vendría mal un descanso. 




			Su lobo mascota, Plata, se tumbó en la hierba alta que había cerca de ella y ladró. 




			—¿Has oído eso? —Elena sonrió—. Plata está de acuerdo conmigo. 




			Pero el chico negó con la cabeza. 




			—Hemos tardado casi dos semanas en llegar hasta aquí. Tenemos que seguir. 




			—¡No mucha gente tendría tanta prisa en luchar contra un pájaro gigante en llamas! —dijo su amiga. 




			Tom también estaba agotado, pero con una nueva oleada de determinación, levantó la espada y siguió cortando enérgicamente la maleza. Tenía una misión que cumplir para el rey Hugo de Avantia. No podía abandonar cuando ya casi vislumbraba el final. 




			Su misión era salvar el reino de la amenaza de las Fieras, unas criaturas legendarias que habían sido transformadas por un maleficio del brujo malvado, Malvel. Antes, Tom pensaba que las Fieras sólo eran una leyenda, pero ahora sabía que eran muy reales. 




			Elena y Plata se habían unido a él y Tormenta en la misión, y juntos habían arriesgado la vida para liberar a las Fieras del maleficio de Malvel. Ya se habían enfrentado al Gigante de la montaña y a la Serpiente marina. Habían vencido al Hombre caballo, al Dragón de fuego y al terrible Monstruo de las nieves. Ahora su objetivo era liberar a Epos, el Pájaro en llamas, de la oscura maldición a la que estaba sometido. 




			Tom cogió el escudo que llevaba a la espalda y lo usó para aplastar algunas ramas. 




			—Vamos a descansar unos minutos mientras miramos el mapa —le dijo a Elena. 




			—¡Bien! —exclamó Elena sentándose en el suelo al lado de Plata. 




			Tormenta se acercó, apoyó el hocico en el hombro de Elena y relinchó suavemente. 




			Tom sacó del bolsillo el mapa mágico de Avantia. Se lo había dado el consejero más fiel del rey, el brujo Aduro. 




			El muchacho se sentó al lado de Elena. Pasó el dedo por encima de los árboles, colinas y lagos, y el paisaje que se veía en el pergamino empezó a elevarse hasta una altura como la uña de su dedo pulgar. Una línea verde parpadeante marcaba el camino que ambos habían seguido desde el Valle Glacial del norte hasta los grandes bosques del este. 
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